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RESUMEN 
 
En este trabajo se ha relevado la región localizada al sur de la villa Meliquina, en la provincia del Neuquén, zona poco estudia-
da desde el punto de vista geológico. Esta se sitúa entre las localidades de San Martín de los Andes y San Carlos de Bariloche, 
donde afloran volcanitas aquí asignadas a la Formación Huitrera. En este sector se diferencian dos dominios con distintas ca-
racterísticas estructurales: un sector occidental, en la región del lago Filo Hua Hum, donde predominan plegamientos y fallas 
de orientación NE; y un sector oriental, donde se ubica el río Caleufú, dominado por anticlinales asociados a corrimientos de 
orientación NO y vergencia NE. Se relevaron dos perfiles de la Formación Huitrera en estas dos áreas como así también otros 
afloramientos de las volcanitas en la región. Como resultado, se reconoció que la Formación Huitrera está conformada en el 
área por una facies piroclástica y otra lávica: la primera es más dominante en la región occidental de la zona de estudio, mien-
tras que la segunda, está más ampliamente desarrollada en la región oriental. La facies lávica está compuesta por flujos lávicos 
de composición basáltica y riolítica, con texturas porfíricas y frecuentes texturas de desequilibrio, mientras que en la facies 
piroclástica predominan las tobas vítreas con diferentes grados de soldadura. Las características petrográficas de ambas facies 
se correlacionan con las facies lavico-piroclástica asociadas a un vulcanismo bimodal, como fueran caracterizadas previamen-
te ciertas secuencias equivalentes en forma regional. Por su parte, la particular distribución de las facies en la zona de trabajo 
tendría una causa principalmente estructural.
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ABSTRACT
 

Geolog y of the surroundings of Caleufú and Meliquina rivers, Neuquén Province: The volcanism of Huitrera Formation.
A series of paleogene volcanic rocks exposed south of Villa Meliquina, located in the foothills of the Andes in the Neuquén 
province, has been studied in this work. It corresponds to a poorly known area from the geological point of view, located bet-
ween the San Martin de los Andes and San Carlos de Bariloche localities, where outcrop a volcanic sequence assigned to the 
Huitrera Formation. In the surveyed area, two different structural domains affecting these outcrops were described: a western 
sector, in the Lago Filo Hua Hum region, where NE oriented folds and faults predominate, and an eastern sector, around the 
Caleufú river, dominated by NW trending and NE verging thrusts associated to anticlines. Two profiles of the Huitrera For-
mation were surveyed in both areas, as well as other outcrops of the volcanic rocks in the region. As a result, it was recognized 
that the Huitrera Formation is formed by a pyroclastic and lavic facies: the first is more dominant in the western region, while 
the second is fully developed in the eastern region. The lava facies is composed of lava flows of basaltic and rhyolitic compo-
sition, with porphyritic texture and frequent disequilibrium textures; in the pyroclastic facies, the vitreous tuffs are predo-
minant with different degrees of welding. The petrographic characteristics of both facies can be correlated with the bimodal 
volcanism associated to lavic-pyroclastic facies previously defined for equivalent sequences in reighbouring regions. The par-
ticular distribution of the facies in the work area would mainly be controlled by the structure. 

Keywords: Volcanic rocks, lavic facies, pyroclastic facies, Patagonian Andes, petrography
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INTRODUCCIÓN

La región localizada al sur de la villa Me-
liquina, en la provincia del Neuquén, se 
encuentra incluida en la provincia geo-
lógica de Cordillera Patagónica Septen-
trional, y como tal, está caracterizada por 

las potentes secuencias volcánicas tercia-
rias antiguamente reunidas bajo la deno-
minación informal de “Serie Andesítica” 
(Feruglio 1927). La asignación formal pa-
ra parte de estas secuencias corresponde 
tanto a las Formaciones Ventana (Gonzá-
lez Bonorino 1973) como Huitrera (Ra-

vazzoli y Sesana 1977). La Formación 
Huitrera representa las manifestaciones 
más jóvenes y extraandinas de estas series 
y se correlaciona a la unidad expuesta en 
el área de estudio, ubicada entre las loca-
lidades de San Martín de los Andes y San 
Carlos de Bariloche (Fig. 1). Estas series 



528 P.F. PALOTTI, D.M. JAIT, D. ORTS, V.D. LITVAK y V.A. RAMOS

volcánicas fueron estudiadas en estas úl-
timas regiones a nivel regional y local por 
González Díaz (1979), González Bonori-
no (1973, 1979), Dalla Salda et al. (1981), 
Rapela et al. (1982, 1983, 1984, 1988), Kay 
y Rapela (1987). Por el contrario, la zona 
aquí relevada no ha sido específicamente 
estudiada. Es por ello, que su estudio re-
sulta importante para completar la carac-
terización geológica regional.
Parte de las denominadas series andesíti-
cas corresponden, regionalmente, al pro-
ducto de un magmatismo de gran exten-
sión areal en nuestro país, distribuido 
como un cordón de hasta 90 km de ancho, 
con una orientación aproximadamente 
N-S, desde el extremo noroccidental de 
la provincia del Neuquén hasta la provin-
cia del Chubut. Las edades de las rocas in-
cluidas en esta serie se encuentran en un 
rango desde el Cretácico Inferior al Paleó-
geno Superior (González Bonorino 1979, 
González Díaz 1979, González Díaz y 
Nullo 1980, Rapela et al. 1983, 1988, Ca-
zau et al. 1989, Wilf et al. 2010, Aragón et al. 
2011, entre otros). 
En la región en estudio, la Formación 
Huitrera se encuentra representada por 
afloramientos discontinuos producto de 
la imperante cubierta boscosa. De acuer-
do a los antecedentes regionales, las rocas 
que componen a la Formación Huitrera 
en regiones aledañas son tanto piroclás-
ticas como lávicas, y presentan compo-
siciones basandesíticas a riolíticas; son 
rocas calcoalcalinas, de medio a alto po-
tasio con típicas características de arco, 
cuyas secuencias se encuentran levemen-
te deformadas, formando plegamien-
tos suaves y simétricos (Dalla Salda et al. 
1981, Rapela et al. 1982, 1983, 1984, 1988, 
Kay y Rapela 1987). 
El objetivo de este trabajo es caracterizar 
la geología del sector comprendido por la 
intersección de los ríos Caleufú y Meli-
quina, al sur de la provincia de Neuquén, 
con especial énfasis en el volcanismo re-
presentado por la Formación Huitera, 
presentando secciones estratigráficas re-
presentativas y su estudio petrográfico. 
Este análisis permitirá evaluar posibles 
variaciones litológicas de las secuencias 
volcánicas respecto a las registradas en 

otras áreas y complementar la caracteri-
zación del volcanismo representado por 
estas series en una región poco estudiada 
de nuestro país.

GEOLOGÍA REGIONAL

El área de estudio se encuentra ubica-
da en la zona volcánica sur de los Andes 
Centrales, caracterizada por una subduc-
ción de tipo andina y queda compren-
dida entre la cordillera nordpatagóni-
ca y la cuenca de Collón Curá (González 
Díaz y Nullo 1980). A su vez, pertenece 
al segmento norte de la Cordillera Pa-
tagónica Septentrional, cuyo basamen-
to metamórfico corresponde al Comple-
jo Colohuincul (Dalla Salda et al. 1991a, 
1991b), de edad paleozoica superior.
La Cordillera Patagónica Septentrional 
está caracterizada por la exposición de se-
cuencias jurásicas y cretácicas a través de 
un sistema de corrimientos con vergencia 
oriental. Las plutonitas que conforman el 
batolito andino son expuestas en el sector 
más interno, mientras que su ciclo sedi-
mentario comienza en el Jurásico Inferior 
con sedimentitas de ambientes de llanu-
ra de mareas, con pasaje a la zona mix-
ta y supramareal, hasta canales de siste-
ma deltaico (Gabaldón y Lizuaín 1982), 
ubicadas entre la región del lago Nahuel 
Huapi y la localidad de Esquel. Estas se-
dimentitas se encuentran intruidas por 

plutonitas jurásicas y cretácicas. Hacia el 
sur, infrayacen a un volcanismo Jurásico 
Medio a Cretácico Inferior correspon-
diente a la Formación Lago La Plata y al 
Grupo Divisadero, donde se reconocen 
términos volcánicos de composición an-
desítica a riolítica (Ramos 1976). 
Las plutonitas de la Cordillera Patagóni-
ca Septentrional afloran a lo largo de su 
eje axial con edades paleozoicas, jurásicas, 
cretácicas y terciarias. En la zona norte de 
la cordillera, incluyendo el área aquí estu-
diada, se encuentra el plutonismo cretáci-
co, donde se han descripto granodioritas 
horblendo-biotíticas, dioritas, tonalitas, 
adamellitas, granitos y cuerpos de com-
posición gábrica (Gordon y Ort 1993). Es-
te plutonismo tiene una relación intrusiva 
con las sedimentitas del Jurásico Inferior 
y con las secuencias volcánicas y volcani-
clásticas del Jurásico Medio a Superior y 
Cretácico Inferior y, a su vez, afecta al zó-
calo ígneo metamórfico del Complejo Co-
lohuincul (Dalla Salda et al. 1991a, 1991b), 
cuya edad se encuentra entre el Devónico 
y el Carbonífero (Basei et al. 1999, Varela 
et al. 1999, 2005). Si bien esta unidad no 
aflora en el área de estudio, la misma cons-
tituye el basamento de la rocas de la For-
mación Huitrera, tanto regional como lo-
calmente, y su contacto tectónico ha sido 
reconocido en sectores aledaños a la zona 
de trabajo (Giacosa y Heredia 2002, Gar-
giulo 2006). 

Figura 1: Ubicación 
del área de estudio al 
sudoeste de la provin-
cia del Neuquén, en la 
intersección de los ríos 
Caleufú y Meliquina.
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En términos regionales, las rocas volcá-
nicas terciarias incluidas entre los 40° y 
42°LS constituyen un potente complejo 
volcaniclástico y volcánico policíclico de 
gran extensión areal (Rapela et al. 1982). 
De acuerdo a los trabajos de Rapela et al. 
(1982, 1983, 1984, 1988) la misma se en-
cuentra dividida en dos fajas volcánicas 
principales: una faja occidental denomi-
nada andina, y otra oriental denominada 
extraandina. Ambas se orientan en forma 
paralela según una dirección general nor-
te hasta los 41º40’S, a partir de la cual, y 
hacia el norte, pasan a ser NNO, entran-
do en territorio chileno (Rapela et al. 1983, 
1984). Estas dos fajas fueron renombra-
das posteriormente como cinturón Pilca-
niyeu para las rocas paleocenas-eocenas 
ubicadas en la zona oriental, y cinturón 
El Maitén para las rocas oligocenas de la 
región occidental (Rapela et al. 1988). Es-
te último está constituido por la Forma-
ción Ventana originalmente definida por 
González Bonorino (1973), caracteriza-
da por rocas lávicas de composición ba-
sáltica hasta dacítica. El cinturón Pilcani-
yeu, por su parte, está caracterizado por la 
Formación Huitrera (Ravazzoli y Sesana 
1977, Nullo 1978, Coira 1979, Volkheimer 
y Lage 1981, entre otros) y formado por 
un amplio rango composicional de rocas 
volcánicas, con predominio de rocas típi-
camente riolíticas y dacíticas, y en forma 
subordinada, rocas de composición más 
basáltica (Rapela et al. 1988). 
En el área de estudio, la geología aflorante 
se encuentra representada principalmente 
por la Formación Huitrera de gran exten-
sión areal y buen desarrollo vertical (Fig. 
2), la cual comprende el objetivo principal 
de este trabajo. La columna estratigráfi-
ca de la región continúa con los depósitos 
clásticos y volcaniclásticos de las Forma-
ciones Collón Curá (yrigoyen 1969) y Ca-
leufú (González Díaz et al. 1986), los que 
se localizan hacia el sector oriental del 
área mapeada (Fig. 2). La Formación Co-
llón Curá queda expuesta en los valles de 
los ríos, donde se observan bancos con-
tinuos de más de 100 m de espesor, y en 
general está compuesta por sedimentitas 
y piroclastitas de origen continental (Gia-
cosa y Heredia 2002, Escosteguy y Fran-

chi 2010). Esta formación, de edad mio-
cena media a superior (Giacosa y Heredia 
2002), se encuentra sobreyacida por la 
Formación Caleufú, cuya edad ha sido es-
timada como miocena superior-pliocena 
inferior (González Díaz et al. 1990, Escos-
teguy y Franchi 2010). Dicha formación 
se reconoce por un pedimento que se de-
sarrolla como una superficie de erosión 
sobre los depósitos que la conforman. 
Completan el esquema estratigráfico lo-
cal un conjunto de coladas basálticas cua-
ternarias que se apoyan en discordan-
cia angular sobre la Formación Huitrera. 
Se caracterizan por presentar una típica 
disyunción columnar producida por el en-
friamiento de los flujos lávicos; son basal-
tos de color gris oscuro a negro y de tex-
tura porfírica con una pasta afanítica que, 
en muestra de mano, presentan fenocris-
tales de plagioclasa. Estos basaltos son 
correlacionables con los basaltos descrip-
tos por Escosteguy et al. (2008) en el cor-
dón de Chapelco - Basaltos Cerro Pun-
tudo Grande - los que fueron asignados 
al Pleistoceno. Por su parte, las unidades 
más jóvenes de la zona corresponden a los 
depósitos aluviales y de remoción en ma-
sa, dominantes en las zonas de menor al-
tura (Fig. 2). 

MARCO ESTRUCTURAL

En la zona de estudio se diferencian dos 
dominios con distintas características es-
tructurales afectando a los afloramientos 
de la Formación Huitrera: un sector oc-
cidental, en la región del lago Filo Hua 
Hum; y un sector oriental, donde se ubi-
ca el río Caleufú (Fig. 2). La región del la-
go Filo Hua Hum está dominada por ple-
gamientos asimétricos de variada longitud 
de onda hacia el límite oeste, y simétricos y 
suaves hacia el este de la misma, todos con 
una orientación aproximada NE; mientras 
que en la zona del río Caleufú, se encuen-
tra dominada por anticlinales con orien-
tación NO asociados a corrimientos que 
afloran en su limbo frontal con vergencia 
NE. Estos rasgos estructurales, junto a 
los lineamientos que se desarrollan en di-
rección casi E-O, producen un moderado 
grado de interferencia entre los mismos 

hacia el sector occidental de la región del 
río Caleufú, en donde el río homónimo 
cambia su rumbo de ONO a NE.
En general, las estructuras del área de es-
tudio se encuentran afectando en super-
ficie a los afloramientos de la Formación 
Huitrera, no observándose tectonismo en 
los depósitos o basaltos cuaternarios. Ha-
cia el oeste fuera del área de estudio, es-
tas estructuras afectan a las rocas del ba-
samento; mientras que hacia el este, a los 
estratos de las Formaciones Collón Curá y 
Caleufú. El río Caleufú presenta un fuerte 
control estructural principalmente en los 
tramos inicial y final de la región. 
La cubierta vegetal, la discontinuidad de 
los afloramientos y la presencia de los ba-
saltos subhorizontales hacen dificulto-
sa la apreciación de las estructuras y su 
continuidad a lo largo del rumbo. Sin em-
bargo, ha sido posible relevar con conti-
nuidad y detalle las estructuras en cuatro 
sectores (perfiles A-A’,B-B’, C-C’, D-D’ 
en Fig.2), permitiendo integrarlos en una 
única sección estructural, realizada en 
forma perpendicular a las principales es-
tructuras del área, caracterizando tanto la 
región de lago Filo Hua Hum, como la del 
río Caleufú (Fig. 3). El perfil se ha reali-
zado sobre la base de los rasgos estruc-
turales medidos en el campo y aquellos 
interpretados en forma complementaria 
sobre imágenes LANDSAT S-19-40- 
200, imágenes georeferenciadas extraí-
das del programa Google Earth (IKONOS) 
y los modelos de elevación digital de los 
sensores TM (90 mp). Para su realización 
se elaboró un posible modelo de las es-
tructuras en profundidad, acorde con los 
rasgos vistos en superficie, y se elaboró 
un esquema respetando sus ángulos de 
corte. El espesor de la Formación Huitre-
ra en la zona de estudio no se conoce, sin 
embargo, Rapela et al. (1984) indican es-
pesores de hasta 3.000 m en otras áreas. 
Para esta sección se estimó un espesor 
cercano a los 1.800 m, considerando que 
la base de la secuencia no se encuentra ex-
puesta. Para calcular la profundidad de 
despegue, se consideró la longitud de on-
da y el área contenida por las estructuras 
y se simuló con el programa 2D Move dife-
rentes despegues hasta explicar la estruc-
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tura observada. Posteriormente se llevó a 
cabo la reconstrucción de dicho esquema 
por el método de longitud de línea. Da-
do que las secuencias incluidas en la For-
mación Huitera no afloran hacia el este, y 
se carecen de datos en profundidad que 
permitan precisar su presencia por deba-
jo de las Formaciones Collón Curá y Ca-
leufú, las mismas no se han representado 
en subsuelo en este sector de la sección 
estructural. 
El resultado obtenido permite observar 
bloques distintos, que se diferencian por 
las longitudes de onda de sus plegamien-
tos asociados, y por encontrarse delimi-
tados por fallas de basamento (Fig. 3). Se 
interpreta que la deformación epidérmica 
observada se asocia a la inserción de la es-
tructura del basamento en las secuencias 
terciarias. Así, la estructura del área está 
controlada por fallas de basamento de al-
to ángulo que basculan a las capas de For-
mación Huitrera y generan a su vez, un 
suave plegamiento y deformación de los 
estratos de las Formaciones Collón Curá 
y Caleufú, hacia el este. A su vez, zonas de 
deformación con despegue dentro de las 
rocas volcánicas producen plegamientos 
más apretados y asimétricos en el sector 
occidental correspondiente a una zona 
triangular, donde se encuentra el Cerro 
Negro.
Entre las estructuras reconocidas más 
significativas, se destaca el corrimiento 
Cerro Colorado en el sector central del áe-
ra mapeada (Fig. 2). Esta estructura co-
rresponde a una falla que se extiende ~12 
km con rumbo NE e inclinación 45ºNO. 
Su importancia radica en que a partir de 
este corrimiento se ponen en contacto las 
rocas lávicas basandesíticas de la Forma-
ción Huitrera que predominan en los alre-
dedores del río Caleufú, con las facies más 
ácidas y piroclásticas riolíticas reconoci-
das en la región del lago Filo Hua Hum. 
Otro de los principales rasgos estructura-
les de la región corresponde al lineamien-
to San Isidro, de orientación ONO, que 
divide a la zona en dos áreas estructural-
mente diferenciables: al norte se observa 
un homoclinal suave que culmina en un 
sinclinal de gran longitud de onda hacia el 
este, mientras que al sur dominan los ple-

gamientos simétricos más apretados y un 
homoclinal hacia el este. La traza de este 
lineamiento coincide con el valle del río 
homónimo; este lineamiento se extiende 
por 12 km, desde la cabecera del río San 
Isidro hasta su cruce con el río Filo Hua 
Hum. Es posible que hacia el sector orien-
tal, el lineamiento Córdoba Grande, el 
cual presenta la misma orientación, repre-
sente la continuación de este lineamiento. 
Se puede apreciar que algunas estructuras 
se ven afectadas por ambos lineamientos 
que limitan su extensión (Fig. 2).
Se destaca, a su vez, al oeste del lago Filo 
Hua Hum, al retrocorrimiento homóni-
mo, el cual posee vergencia hacia el oes-
te y un rumbo NE en el centro y norte, y 
aproximadamente N en el sector sudocci-
dental. A la latitud del río San Isidro, es-
ta falla se encuentra afectando a las rocas 
de la Formación Huitrera, donde los ban-
cos del bloque colgante presentan una 
inclinación aparente de 10ºE en la parte 
media-inferior, aumentando hacia la su-
perficie hasta los ~45ºE (Fig. 4a). Por su 
parte, hacia el este del retrocorrimiento, 
se destaca el sinclinal Tres Lagos de rum-
bo NNO. La estructura es levemente asi-
métrica, presentando bancos con una in-
clinación de 9ºE en su flanco occidental 
y 5ºO en el oriental (Fig. 4b). Se extiende 
desde la base de los basaltos cuaternarios 
del cerro Mesa al sur, hasta el lineamiento 
San Isidro al norte, no observándose más 
allá del mismo. El núcleo del sinclinal se 
encuentra ocupado por una secuencia ba-
sáltica correspondiente a la Formación 
Huitrera, mientras que al este, se observa 
el anticlinal Cangalla de Diego que pre-
senta la misma extensión y rumbo que el 
sinclinal Tres Lagos, siendo asimétrico 
con flancos de 5º de inclinación (Fig. 4b).
Hacia el extremo oriental del área ma-
peada, se destaca el corrimiento Caleu-
fú, de rumbo NNO y vergencia hacia el 
NNE, con una inclinación de su plano de 
falla de 53°. Esta estructura controla lo-
calmente el curso del río Caleufú, y cons-
tituye una de las estructuras más impor-
tantes del área ya que pone en contacto 
a las rocas de la Formación Huitrera con 
aquellas de las Formaciones Collón Curá 
y Caleufú.

LA FORMACIÓN HUITRERA 

Los afloramientos de la Formación Hui-
trera son discontinuos y los contactos en-
tre las distintas secuencias raramente se 
aprecian debido a la cubierta vegetal im-
perante en el área y/o a la gran cantidad 
de detritos presentes. Además, los aflora-
mientos suelen presentarse acotados en 
su desarrollo lateral, ya sea porque están 
cubiertos o porque simplemente la topo-
grafía no permite apreciar su continua-
ción. 
Se relevaron dos perfiles de la Formación 
Huitrera que describen las variaciones li-
tofaciales que presenta. El primero de 
ellos, de 326 m de espesor, se ubica so-
bre la margen sur del río Filo Hua Hum, 
mientras que el segundo, de casi 170 m de 
espesor, está situado en un valle de un río 
afluente del Caleufú, en el extremo orien-
tal de la zona de estudio (Figs. 2, 5 y 6). 
Dada las características del terreno, se se-
leccionaron estas dos regiones para el re-
levamiento de los perfiles por la mayor 
exposición y continuidad de sus aflora-
mientos. Los espesores fueron medidos 
con cinta métrica y se muestrearon para 
caracterizar las variaciones composicio-
nales y texturales de las secuencias; su lo-
calización se indica en el mapa geológi-
co (Fig. 2). A su vez, se relevaron áreas 
aledañas a la de los perfiles para comple-
mentar el muestreo y reconocimiento de 
la Formación Huitrera, lo cual ha permi-
tido evaluar la extensión de las litofacies 
presentes. Para el estudio petrográfico se 
han analizado casi 30 secciones delgadas 
bajo el microscopio de polarización. Co-
mo resultado, se reconoció que la For-
mación Huitrera en la región está con-
formada por dos facies litológicas, una 
piroclástica y otra lávica: la primera es 
más dominante en la región occidental de 
trabajo, representada por el primer perfil, 
mientras que la segunda se encuentra más 
ampliamente desarrollada en la región 
oriental, en el segundo perfil relevado. 

Facies lávica
Perfil río Filo Hua Hum: Esta facies se pue-
de reconocer principalmente en la prime-
ra mitad del perfil relevado, donde se ob-
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servan distintos niveles de flujos lávicos: 
en la base de composición basáltica y ha-
cia el nivel medio, riolítica (Fig. 5a). Am-
bos tipos de lavas son porfíricas, y se pre-
sentan en bancos de espesores variables 
entre 5-30 m, con contactos netos entre 
sí o totalmente cubiertos. El primer ban-
co de la columna, con un espesor de 15 
m, corresponde a un basalto de tonalidad 
verde que bajo el microscopio muestra un 
30 % de fenocristales, de los cuales el 80 

% corresponden a plagioclasas subhedra-
les a euhedrales alteradas a una plagiocla-
sa sódica, de aspecto de albita; esta altera-
ción cubre al cristal original, y en algunos 
casos, lo reemplaza totalmente con cre-
cimiento secundario que se proyecta ha-
cia la pasta adyacente. El 20% restante de 
los fenocristales corresponden a minera-
les máficos que, como es habitual en la 
mayoría de las volcanitas del perfil, co-
rresponden a un mineral de hábito pris-

mático corto totalmente reemplazados 
por carbonatos y una asociación de mi-
nerales fibrosos color verde correspon-
dientes a filosilicatos de Fe y Mg. La pas-
ta (70 %) presenta una textura intersertal 
principalmente compuesta por microli-
tos de plagioclasa, minerales opacos y vi-
drio intersticial levemente alterado a arci-
llas (Fig 7a).
Las facies lávicas en este perfil se con-
tinúan con un nivel de 10 m de espesor 
formado por una riolita porfírica de pas-
ta afanítica y fenocristales de plagiocla-
sa de hasta 1,5 mm de largo. Bajo el mi-
croscopio, se caracteriza por una textura 
porfírica con pasta (65 %) felsítica con fe-
nocristales de plagioclasa cribada, usual-
mente formando cumulatos. 
También presenta un mineral máfico 
de hábito prismático alargado a pseu-
dohexagonal anhedral, fuertemente al-
terado, con un pleocroísmo de castaño 
anaranjado a castaño amarillento, con 
extinción recta inhomogénea. El mine-
ral presenta cristales con hábitos típica-
mente de anfíbol (hornblenda) tanto al 
microscopio como en muestra de mano. 
Sin embargo, cristales con similar extin-
ción inhomogénea y hábitos más irregu-
lares se asemejan a la biotita (Fig. 5b); es 
probable que ambos minerales hayan es-
tado presentes originalmente y hayan si-
do alterados a la misma serie de minerales 
ferromagnesianos de color castaño.
Los dos niveles suprayacentes del perfil 

Figura 3: Corte estructural del área de estudio, integrando las secciones A-A’ y B-B’ del sector del lago Filo Hua Hum (al oeste) con las secciones C-C’y D-D’ de 
la región del río Caleufú (al este) (véase localización en figura 2). La estructura del área está controlada por fallas de basamento de alto ángulo que basculan a las 
capas de Formación Huitrera y deforman levemente a los estratos de las Formaciones Collón Curá y Caleufú; la deformación epidérmica se asocia a la inserción de 
la estructura del basamento en las secuencias terciarias.

Figura 4: a) Retrocorri-
miento Filo Hua Hum; 
bancos de la Formación 
Huitrera asociados al blo-
que colgante aumentan 
su inclinación de ~10º a 
~45ºE, a medida que se 
acercan a la superficie y al 
plano de falla. b) Estruc-
tura de Formación Hui-
trera al sur del lago Filo 
Hua Hum; se observan 
los bancos discontinuos 
y parcialmente cubiertos 
que forman el sinclinal 
Tres Lagos y se evidencia 
el retrocorrimiento Filo 
Hua Hum por el valle a la 
derecha de la foto, con una 
flexura en las capas en la 
zona superior del cerro. A 
la izquierda, se encuentra 
el anticlinal Cangalla de 
Diego; simétrico y tendido 
con un ángulo de 5º. 
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también corresponden a riolitas de simi-
lares características que la anterior des-
cripta. Presentan colores entre verde cla-
ro y verde castaño, textura porfírica y 
cristales de plagioclasa dominantes, con 
texturas de disolución (Fig. 5c). La se-
cuencia superior se caracteriza por pre-
sentar vesículas rellenas con texturas en 
“diente de perro”. 
Cabe destacar que las rocas clasificadas 
como riolitas, presentan pastas ricas en 
cuarzo y feldespato potásico, mientras 

que como fenocristal domina la plagio-
clasa y en menor medida feldespato alca-
lino. A su vez, tanto las riolitas como el 
resto de las muestras de esta facies pre-
sentan bajas relaciones fenocristal/pasta. 
Tendiendo en cuenta estos rasgos, las ro-
cas son clasificadas como riolitas según 
el doble triángulo QAPF de Streckeisen 
(1973). 
El perfil continúa con 127 m de rocas 
que pertenecen a la facies piroclásticas, 
las que serán descriptas posteriormente, 

mientras que por encima de estas se reco-
noce una variedad litológica distinta den-
tro de las facies lávica (Fig. 5d). Se trata 
de un banco de 12 m, formado por una 
roca de color gris porfírica con feldespa-
tos de hasta 4 mm de largo y estructura 
vesicular a amigdaloide, con vesículas re-
llenas de un mineral verde claro. Al mi-
croscopio, la plagioclasa (2 mm) muestra 
fuertes texturas de desequilibrio, como 
textura cribada y zonalidad (Fig. 7b), y fe-
nocristales de feldespato alcalino euhe-

Figura 5: Perfil columnar realizado al 
sudeste del lago Filo Hua Hum sobre 
la margen sur del río del mismo nom-
bre. a) Corresponde a 320 metros de 
rocas volcánicas y piroclásticas con 
zonas cubiertas intercaladas, culmi-
nando con 7 m de conglomerados 
volcánicos. b) Riolitas de las facies 
lávicas, con posible biotita como feno-
cristal (nicoles cruzados). c) Fenocris-
tales cribados de plagioclasa en las rio-
litas de la facies lávica. d) Distribución 
general de las secciones superiores del 
perfil, se aprecia la discontinuidad de 
afloramientos típica de la zona y la co-
bertura vegetal imperante.
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drales, heterogéneos y de diversos tama-
ños (0,2-1 mm) que forman un glomérulo 
en forma de cruz (Fig. 7c); a su vez, pre-
senta fenocristales de clinopiroxeno 
subhedral con macla de dos individuos 
y minerales opacos. La pasta es hialopi-
lítica a intersertal, compuesta por micro-
litos de plagioclasa, clinopiroxeno, cuar-
zo, minerales opacos y vidrio intersticial 
fuertemente alterado a arcillas. Esta roca 

se clasificó, de acuerdo al diagrama QA-
PF, como una lacita cuarzosa. 
El perfil culmina con un conglomerado 
clasto sostenido que se correlaciona con 
el que aparece en la parte media del perfil 
del río Caleufú.
Perfil río Caleufú: Este perfil se encuentra 
dominado casi exclusivamente por la fa-
cies lávica de la Formación Huitrera (Fig 
6a). La sección inferior del perfil consta 

de un banco de casi 10 metros de espesor 
(Fig. 6b), que corresponde a una riolita 
de color castaño y textura porfírica, con 
marcadas estructuras de flujo y 20% de 
fenocristales en una pasta afanítica. Es-
tos corresponden a plagioclasa, que al mi-
croscopio presentan formas subhedrales, 
textura cribada, y moderada alteración a 
arcilla y sericita. La pasta tiene una textu-
ra felsítica, aunque en algunos sectores se 

Figura 6: a) Perfil co-
lumnar relevado so-
bre un valle de un río 
afluente del Caleufú. 
Corresponde a una se-
cuencia de 170 m cons-
tituido principalmente 
por basaltos, con inter-
calaciones de rocas pi-
roclásticas y conglome-
rados subordinados. b) 
Contacto entre la riolita 
porfírica de color cas-
taño y la toba lapillítica 
lítica, de tonalidades 
claras. c) Afloramiento 
de la colada basáltica, 
verde claro. d) Banco de 
lava de composición ba-
sáltica, de tonalidades 
grisáceas y alto porcen-
taje de pasta. 
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observa una textura pilotáxica fluidal, y 
en general se encuentra alterada a arcillas, 
óxidos y cloritas. Como fue explicado, si 
bien la muestra carece de fenocristales de 
cuarzo, la composición de la pasta le adju-
dica una composición riolítica, en base al 
diagrama QAPF (Streckeisen 1973). 
El perfil continúa con un banco corres-
pondiente a la facies piroclásticas, cubier-
to hacia la parte superior por más de 20 
metros de vegetación y detritos. Por en-
cima, se encuentra un banco conglome-
rádico de similares características al ban-
co que forma el tope del perfil relevado 
en el río Filo Hua Hum. Comprende un 
conglomerado clasto sostenido, forma-
do por clastos mayormente volcánicos y 
piroclásticos. El tamaño de dichos com-
ponentes varía de unos pocos centíme-
tros a más de 30 cm, los cuales presentan 
formas angulosas a subredondeadas. Los 
clastos volcánicos revelan una probable 
composición máfica, mientras que en los 
fragmentos de rocas piroclásticas se des-
taca una textura eutaxítica. 
Las facies lávicas de este perfil se conti-
núan con coladas de composición basálti-
ca que se suceden unas a otras en los últi-
mos 70 m del perfil (Fig. 6c, d); sus colores 
son gris a gris verdoso, con porcentajes 
variables de fenocristales entre 40 a 80%, 
predominantemente de plagioclasa. Al 
microscopio, estos presentan, en general, 
una avanzada alteración a carbonatos y ar-
cilla, siendo total en algunos casos (Fig. 
7d), y ocasionalmente a cloritas y a peque-
ños cristales de epidoto. La pasta presen-
ta texturas de afieltrada a intersertal, com-
puesta por microlititos de plagioclasas, 
minerales opacos, vidrio levemente im-
pregnado con arcillas y óxidos, y material 
de alteración como carbonatos y clorita en 
forma de parches; en algunas muestras es 
recurrente la presencia de cuarzo secun-
dario en los intersticios. 
En el tope del perfil, se destaca un ban-
co de lava andesítica, compuesta por feno-
cristales (30%) de plagioclasa y de anfíbol; 
los feldespatos muestran, bajo el micros-
copio, formas subhedrales, con maclados 
polisintéticos finos a gruesos, y esporádi-
camente textura cribada hacia el centro 
(Fig. 7e). Los fenocristales de hornblen-

da son subhedrales, con pleocroísmo in-
tenso en tonos pardos, y es común tam-
bién encontrarlos cribados en el centro 
(Fig. 7f). La pasta, intersertal a hialopilíti-
ca, presenta abundante vidrio con altera-
ción a minerales ferromagnesianos de co-
lores verdosos, que podrían corresponder 
a cloritas.
Otros afloramientos: La facies lávica tam-
bién aflora en otras áreas de la región de 
estudio. Su correlación con el perfil se di-
ficulta debido a la discontinuidad de los 
afloramientos y la espesa vegetación de la 
región. Sin embargo, de acuerdo al tipo li-
tológico reconocido se considera parte de 
esta facies aunque no sea posible ubicar-
las estratigráfica o cronológicamente res-
pecto al perfil estudiado. 
Variedades de composición basáltica han 
sido reconocidas en la desembocadu-
ra del lago Filo Hua Hum, hacia el oes-
te del mencionado lago, y en la margen 
sur del lago Filo Hua Hum a la altura de 
su cabecera; por otro lado, en la región 
mas oriental de trabajo, se describieron 
basaltos tanto en la margen norte como 
sur del río Caleufú, y en el camino a vi-
lla Meliquina (véanse puntos de muestreo 
en la figura 2). En estos basaltos también 
predominan los fenocristales de plagio-
clasa, mayormente alterada a carbonatos 
y ocasionalmente formando cumulatos y 
con texturas de disolución. Los minerales 
máficos son clinopiroxeno, y probable-
mente anfibol, totalmente reemplazados 
por cloritas. La pasta varía de intersertal 
a pilotáxica, donde el entramado de mi-
crolitos de plagioclasa alberga en sus in-
tersticios pequeños cristales de minerales 
opacos, vidrio desvitrificado y cloritas se-
cundarias.
Rocas de composición riolítica fueron re-
conocidas en las cercanías al camping del 
margen sur del lago Filo Hua Hum, donde 
forman coladas con fenocristales de pla-
gioclasa alterados a arcillas y sericita, que 
bajo el microscopio presentan una pasta 
pilotáxica afieltrada en la que se distin-
guen microlitos de plagioclasa, cuarzo y 
feldespato alcalino; los dos últimos aso-
ciados a una posible recristalización del 
vidrio original. 
Por su parte, rocas de textura brechosa 

y composición basandesítica fueron re-
conocidas tanto en la margen sur del río 
Filo Hua Hum, como al norte de la con-
fluencia de los ríos Meliquina y Filo Hua-
Hum. Corresponden, por un lado, a una 
autobrecha basáltica, en la que se obser-
van fragmentos de una lava porfírica con 
fenocristales blancos anhedrales, cemen-
tados por fragmentos de menor tamaño 
de igual composición y pátinas de óxidos 
de color anaranjado. Por otro lado, se han 
reconocido brechas andesíticas donde la 
parte dominante corresponde a una lava 
andesítica porfírica que incluye, con con-
tactos transicionales, a fragmentos de ca-
rácter piroclástico. La lava está compues-
ta por fenocristales (60 %) de plagioclasa, 
piroxeno, anfíbol, biotita, titanita y mi-
nerales opacos, con variable grado de al-
teración a carbonato, cloritas y epidoto, 
sumergidos en una pasta de textura in-
tersertal a hialopilítica. Por su parte, los 
fragmentos piroclásticos corresponden a 
una toba cristalina con estructuras de flu-
jo, cuyos componentes cristalinos son de 
igual composición a los de la lava andesí-
tica mencionada; presenta además, lito-
clastos volcánicos y vitroclastos como fia-
mmes, y fragmentos pumíceos con menor 
grado de deformación.

Facies piroclástica
Perfil río Filo Hua Hum: Esta facies domina 
la mitad superior del presente perfil (Fig. 
5a) y está caracterizada principalmente 
por tobas vítreas y líticas, de acuerdo a la 
clasificación de Schmid (1981) para ro-
cas piroclásticas. Los afloramientos pre-
sentan potencias generalmente menores 
a los de la facies lávica, aunque también 
pueden tener hasta 50 m de espesor.
En la sección basal del perfil se recono-
cen ~50 m de una intercalación de rocas 
piroclásticas. Una de ellas corresponde a 
una lapillita lítica de color verde claro con 
escasos cristaloclastos de un mineral má-
fico alterado y cristales milimétricos de 
feldespato alcalino. Los líticos son de co-
lor gris oscuro de hasta 4 cm de diámetro, 
son angulosos y presentan texturas por-
fírica y afanítica. Esta roca se intercala 
con una toba lapillítica cristalina, de co-
lor verde grisácea y se diferencia princi-
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palmente de la anterior por la ausencia de 
fragmentos líticos.
La facies piroclástica continúa en la mitad 
del perfil con una secuencia aislada de 7 
m de espesor, de base y techo cubierto. La 
roca corresponde a una toba vítrea de ma-
triz verde claro con cristaloclastos blan-

quecinos de feldespato de hasta 2 mm y 
biotita menores al milímetro. Se aprecian 
escasos litoclastos subangulosos de color 
verde de hasta 2 cm, de textura porfíri-
ca con fenocristales de similar aspecto y 
composición que los presentes como cris-
taloclastos.

Por encima, separado por un importan-
te sector cubierto, se observa un aflora-
miento de 30 m de espesor de una toba ví-
trea de color gris verdoso claro, en donde 
se aprecian cristaloclastos menores al mi-
límetro de un mineral máfico y fragmen-
tos líticos de hasta 3 mm, que se destacan 

Figura 7: Microfotografías de las facies lávica de la Formación Huitrera: a) Basalto con pasta intersertal, vidrio alterado a arcillas y fenocristal de plagioclasa. b) La-
cita cuarzosa con fenocristales de plagioclasa cribados (derecha) y corona de diferente composición (izquierda). c) Lacita cuarzosa con feldespato alcalino euhedral 
con glomérulo en forma de cruz y pasta intersertal con microlitos de plagioclasa, clinopiroxeno, cuarzo, minerales opacos y vidrio alterado a arcillas. d) Basaltos 
con fenocristales de plagioclasa alterados a carbonatos y arcillas. e) Fenocristales cribados de plagioclasa con vidrio fresco castaño. f ) Andesitas con fenocristales 
de anfibol fresco y levemente cribados. Todas las fotos con luz paralela, salvo b y f.
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por su coloración verde y su angulosidad. 
La matriz es dominante en la muestra y 
de composición vítrea, formada por ceni-
za volcánica.
Luego de 50 m cubiertos por vegetación 
y derrubio, se encuentra un banco de 5 m 
de potencia correspondiente a una toba 
de textura eutaxítica. Se reconocen ma-
croscópicamente fragmentos vítreos len-
soidales de color amarillo oscuro y cris-
tales blancos a amarillos anhedrales de 
hasta 1,5 mm de diámetro. Al microsco-
pio, se caracteriza por presentar fiammes 
y fragmentos de pómez con menor gra-
do de deformación (Fig. 8a). También se 
observan escasos cristales de plagioclasa 
con textura cribada y minerales opacos.
El último banco de la facies piroclásticas 
en el perfil, corresponde a 8 m de una to-
ba vítrea, con fragmentos vítreos de color 
verde. Al microscopio, se observan frag-
mentos de pómez irregulares cuyas vesí-
culas están rellenas de carbonato y arcillas; 
y con inclusiones cristalinas de plagiocla-
sa (Fig. 8b). La plagioclasa, como cristalo-
clasto, se encuentra subhedral a euhedral 
con macla polisintética, con fuerte disolu-
ción y leve fracturación (Fig. 8c).
Perfil río Caleufú: En este perfil, solo se ex-
pone un nivel de las facies piroclásticas 
en el nivel más inferior del mismo (Fig. 
6a, b). Se encuentra en contacto transicio-
nal con el nivel lávico inferior y se trata 
de un afloramiento de 13 m representado 
por una toba lapillítica lítica de acuerdo a 
la clasificación de Schmid (1981). Las ro-
cas están compuestas por fragmentos de 
cristales y litoclastos volcánicos en una 
matriz de grano fino. Los cristaloclastos 
son de plagioclasa, feldespato potásico y 
escasos ejemplares de cuarzo. Es común 
también la presencia de pómez desvitrifi-
cados, dando como resultado una recris-
talización de tipo felsítica en los mismos. 
La matriz presenta también una textura 
felsítica, con abundante vidrio volcánico 
desvitrificado e impregnado por arcillas.
Otros afloramientos: Al igual que para la fa-
cies lávica, se reconocieron áreas fuera de 
los perfiles analizados que se consideran 
parte de esta facies, aunque se dificulte su 
correlación con los perfiles descriptos. 
Estas áreas corresponden a zonas sobre la 

ruta provincial 64 hacia el camino al cam-
ping del lago Filo Hua Hum, afloramien-
tos ubicado en el filo Hua Hum a la altura 
de la cabecera del lago homónimo y tam-
bién en la margen sur del río Caleufú.
En la zona occidental del área de traba-
jo, en los alrededores del lago Filo Hua 
Hum predominan estas facies piroclásti-
cas en relación con el área oriental, sobre 
el río Caleufú. Las piroclastitas del área 
occidental están representada por tobas 
líticas con cristaloclastos de plagiocla-
sa anhedral a subhedral con alteración a 
arcilla, además de litoclastos volcánicos. 
En ocasiones, presentan fragmentos de 
pómez recristalizados a cuarzo micro-
cristalino o desvitrificados a pequeñas es-
ferulitas; las plagioclasas, como es habi-
tual, están cribadas con leve alteración a 
arcillas, mientras que los líticos presentes 
son de basaltos con pasta de textura inter-
sertal y riolitas con fenocristales de pla-
gioclasa cribados y pasta de textura fel-
sítica.
En el sector del río Caleufú, se recono-
cieron rocas de esta facies representadas 
por una lapillita vítrea, de textura eutaxí-
tica, con fiammes de hasta 6 mm de alto y 
2 cm de largo, y fragmentos pumíceos de 
menor grado de deformación. Los crista-
loclastos más abundantes son de plagio-
clasa, y los litoclastos, angulosos a subre-
dondeados, son volcánicos, inmersos en 
una matriz constituida por polvo y ceniza 
volcánica. Al microscopio, se reconocen 
además secciones basales posiblemente 
de anfíbol, completamente reemplazados 
por carbonatos y cloritas. Las trizas apa-
recen con alto grado de deformación y re-
cristalizadas dando un aspecto semejan-
te a una textura felsítica (Fig. 8d), la cual 
también caracteriza a la matriz de la roca. 
Los fragmentos pumíceos y fiammes tam-
bién se encuentran desvitrificados. 

EDAD DE LAS SECUENCIAS

Las secuencias volcánicas incluidas en 
estas series volcánicas, en toda su exten-
sión, muestran edades desde el Cretácico 
al Mioceno, tanto en su franja mas sep-
tentrional al NO de la provincia de Neu-
quén, (Llambías y Rapela 1989, Franchini 

et al. 2003, entre otros) como en la región 
más austral, en los Andes Nordpatagóni-
cos al sur de Neuquén, norte de Río Ne-
gro y Chubut (Rapela et al. 1988, Cazau et 
al. 1989). En la región central se las divi-
de entre una franja extraandina de edad 
paleocena-eocena, y otra andina, oligo-
cena-miocena. 
Para las regiones aleadañas a las releva-
das en este trabajo, Groeber (1954) esta-
bleció originalmente una serie de corre-
laciones de índole regional, y le asignó a 
las volcanitas aflorantes una edad eocena. 
González Díaz (1979) propuso una edad 
eocena para los afloramientos al norte y 
al este del lago Nahuel Huapi, con un clí-
max volcánico en el Eoceno medio a su-
perior, a partir de estudios radimétricos, 
palinológicos, y de faunas fósiles. 
Las primeras edades radimétricas (K-
Ar) publicadas por González Bonorino 
(1979), González Díaz (1979) y González 
Díaz y Nullo (1980), junto con las de Ra-
pela et al. (1983, 1988), muestran edades 
entre 60 y 42 Ma para las secuencias vol-
cánicas expuestas entre San Carlos de Ba-
riloche y San Martín de los Andes, asig-
nándolas así a la Formación Huitrera, 
en el cinturón Pilcaniyeu o extraandino. 
Entre los estudios más recientes sobre 
la edad de estas secuencias volcánicas, 
se destaca el de Wilf et al. (2010), quie-
nes obtuvieron edades Ar/Ar de 54,24 
± 0,45 Ma y 53,64 ± 0,35 Ma para nive-
les tobáceos asignados por los autores a 
la Formación Huitrera también del cintu-
rón Pilcaniyeu, en la localidad de Pampa 
de Jones. Se destaca esta localidad por ser 
una de las edades radimétricas más cerca-
nas a la zona de trabajo. 
Por otro lado, Mazzoni et al. (1991) publi-
caron edades K/Ar entre 57,8 ± 2,9 Ma y 
43,0 ± 1,7 Ma para la Formación Huitrera 
en el borde occidental del macizo Norpa-
tagónico. Por su parte, al norte de Junín 
de los Andes, se obtuvieron edades K-Ar 
de 61 ± 2 Ma y 62 ± 3 Ma sobre secuen-
cias volcánicas que fueron asignadas a la 
Formación Auca Pan (Lagorio et al. 1998) 
confirmando una edad paleocena en el 
área.
Más al norte, sobre el segmento del NO 
de Neuquén, las edades son levemente 



538 P.F. PALOTTI, D.M. JAIT, D. ORTS, V.D. LITVAK y V.A. RAMOS

más antiguas. Llambías y Rapela (1989) 
dataron muestras de la Formación Cayan-
ta por el método K-Ar, adjudicándoles 
edades cretácicas superiores (71,5 ± 5 Ma 
y 74,2 ± 1,4 Ma) y eocenas (44,7 ± 2 Ma y 
48,4 ± 2 Ma). Por otro lado, Franchini et 
al. (2003), en la misma zona, obtuvieron 
edades radimetricas K-Ar y Ar-Ar entre 
62,2 ± 1,5 Ma y 56,0 ± 1,7 Ma (Paleoce-
no). Por último, en la zona de Collipilli, 
al noreste de Loncopué, Zamora Valcarce 
et al. (2006) obtuvieron edades Ar-Ar en-
tre ~56 y 72 Ma en rocas principalmente 
subvolcánicas. 
A partir de lo expuesto y teniendo en 
cuenta la división en dos cinturones rea-
lizado por Rapela et al. (1988) para las 
secuencias volcánicas de estas series 
volcánicas, la edad del magmatismo ex-
traandino de la Formación Huitrera que-
daría acotada dentro del rango 60 a 42 
Ma, de acuerdo a las dataciones disponi-
bles correlacionables con las volcanitas 

incluidas en la zona de estudio (Gonzá-
lez Bonorino 1979, González Díaz 1979, 
González Díaz y Nullo 1980, Rapela et al. 
1983, 1988).

DISCUSIÓN

La Formación Huitrera en los alrededo-
res de la intersección entre los ríos Me-
liquina y Caleufú se encuentra formada 
predominantemente por afloramientos 
discontinuos con contactos difusos o no 
visibles. Es por ello que su correlación 
entre afloramientos de la zona de estudio 
y más aún con afloramientos fuera de la 
misma, es poco precisa. 
Como resultado de los perfiles y aflora-
mientos relevados se reconoce que en la 
región la Formación Huitrera está forma-
da por dos facies: una lávica y otra piro-
clástica. La facies lávica predomina en el 
sector oriental de trabajo, al este del co-
rrimiento Cerro Colorado, representa-

da por el perfil relevado en el río Caleu-
fú. Por su parte, al oeste del corrimiento, 
ambas facies se encuentran representadas 
en el perfil relevado en el lago Filo Hua 
Hum, siendo incluso la piroclástica más 
dominante. A pesar de estas diferencias 
regionales en cuanto a su distribución ca-
da región, dentro de cada una de ellas se 
encuentran rocas de la otra facies. 
La facies lávica está compuesta por una 
composición variable de rocas volcánicas 
que va desde basaltos a riolitas, siendo es-
ta última dominante en la región del lago 
Filo Hua Hum, en contraposición con el 
lado oriental, donde dominan los basal-
tos y andesitas. Este rasgo composicional 
fue originalmente descripto por Rapela 
et al. (1988) para esta unidad en su des-
cripción regional de estas series volcáni-
cas, quien mencionó su carácter bimodal. 
En particular, los autores explican que el 
mismo comienza con asociaciones volcá-
nicas silíceas, registrándose también la-

Figura 8: Microfotografías de las facies piroclástica de la Formación Huitrera: a) Toba vítrea de textura eutaxítica, con fiammes de color castaño oscuro de aproxi-
madamente 2 mm de largo. b) Detalle de una toba vítrea con pómez con vesículas rellenas de carbonatos. c) Toba vítrea con cristaloclastos de plagioclasa cribados 
y fracturados. d) Detalle de la matriz de la lapillita vítrea formada por trizas deformadas y filetes de flujo. Todas las fotografías son con luz paralela, salvo b.
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vas básicas a intermedias, en las secciones 
superiores de las secuencias volcánicas.
Una característica común para todas las 
lavas es su textura porfírica con bajas re-
laciones fenocristal/pasta; relación que 
evidencia que la permanencia en la cáma-
ra magmática fue suficiente para la for-
mación de fenocristales de buen tama-
ño y desarrollo. A su vez, la recurrente 
aparición de plagioclasas cribadas o tex-
turas de disolución en general, sumada 
a la zonalidad que presenta la plagiocla-
sa, podrían indicar un desequilibrio en la 
cámara magmática produciendo su reab-
sorción parcial. 
En algunas muestras, se observó la co-
existencia de dos feldespatos en diferentes 
estados de equilibrio y tamaño, los cual 
indicaría dos composiciones diferentes. 
Esto se podría explicar a través de proce-
sos de desequilibrio químico en la cáma-
ra magmática, que produciría la reabsor-
ción de los fenocristales ya formados y la 
cristalización de un nuevo feldespato de 
composición más alcalina, ya sea rodean-
do al feldespato anterior o como un cris-
tal nuevo. 
Por su parte, la facies piroclástica está 
formada por depósitos en general masi-
vos formados por tobas y lapilitas, funda-
mentalmente vítreas y en menor medida 
líticas, siendo los fragmentos de crista-
les los componentes piroclásticos menos 
abundantes. Sobre la base de la informa-
ción relevada, aún teniendo en cuenta la 
discontinuidad de los depósitos, se obser-
va que la distribución de los vitroclastos, 
líticos y cristaloclastos, así como el gra-
do de deformación de los vitroclastos, es 
variable en las rocas piroclásticas expues-
tas, tanto en sentido lateral como vertical. 
Estas características de los depósitos, su-
madas a los rasgos texturales de las rocas, 
permiten interpretar a los mismos co-
mo depósitos primarios, vinculados con 
flujos piroclásticos. La asociación de es-
tas rocas piroclásticas con brechas y la-
vas, tal como se describió en los perfiles y 
en las áreas aledañas, es un rasgo también 
característico de este tipo de depósitos 
(Llambías 2008). La variación en el grado 
de deformación de los vitroclastos des-
criptos, desde rocas eutaxíticas con fiam-

mes y otras variedades con pómez menos 
deformados, estaría indicando la interdi-
gitación de distintos flujos piroclásticos 
y/o diferentes niveles de depositación y 
compactación de un mismo flujo; dada 
las característica de los afloramientos, no 
hay evidencias para precisar si los depósi-
tos representan una única o varias unida-
des de enfriamento.
En su estudio regional de las rocas inclui-
das en estas series volcánicas en los Andes 
Nordpatagónicos, Rapela et al. (1988) di-
ferencian cinco facies litológicas: ignim-
brítica, pliniana, de obsidiana, subvolcá-
nica, lávico-piroclástica y lávica. Sobre 
la base de las características texturales y 
faciales de las secuencias volcánicas des-
criptas en este trabajo –alrededores de los 
ríos Meliquina y Caleufú– las mismas se 
correlacionan con la facies lávica-piro-
clástica propuesta por el autor mencio-
nado, quien establece que esta facies está 
compuesta por lavas riolíticas a basálticas, 
tobas y brechas. La presencia interdigita-
da de depósitos piroclásticos y lávicos en 
el mismo perfil refleja el carácter polige-
nético del volcanismo que dio origen a es-
tas rocas, el cual estaría asociado al desa-
rrollo de volcanes compuestos (Rapela et 
al. 1988). 
El sector norte del cinturón Pilcaniyeu, 
donde se ubica el área de estudio, se ca-
racteriza por la presencia de asociaciones 
de rocas más basálticas hacia el techo de 
la secuencia volcánica-volcaniclástica; es-
tas rocas cubren a las rocas riolíticas ba-
sales y representan las etapas finales del 
volcanismo (Rapela et al. 1988). El per-
fil del río Caleufú está compuesto exclu-
sivamente en su mitad superior por an-
desitas y basaltos que cubren a las tobas 
y riolitas de la base, y cuya petrografía se 
correlaciona con las rocas basandesíti-
cas descriptas regionalmente. Es posible 
considerar, entonces, que las de la sección 
superior del perfil del río Caleufú repre-
senten las etapas finales del volcanismo 
asociadas a estas facies lávico-piroclásti-
ca. Por otro lado, los escasos ejemplares 
de volcanitas riolíticas y rocas piroclásti-
cas del perfil del río Caleufú pueden co-
rrelacionarse por sus características pe-
trográficas con las rocas piroclásticas 

descriptas y representadas por el perfil 
del lago Filo Hua-Hum. La distribución 
espacial de las facies piroclástica y lávica 
en la región está fuertemente controla-
do por el corrimiento Cerro Colorado, el 
cual separa las regiones de ambos perfiles 
y sería el responsable de haber levantado 
y expuesto a las rocas riolíticas y piroclas-
titas del sector del río Filo Hua-Hum, en 
contacto con las secuencias de la sección 
oriental, constituidas por ejemplares ba-
sales mas riolíticos y las lavas basandesíti-
cas superiores.
Las características petrográficas de la 
Formación Huitrera, tanto las correspon-
dientes a las facies lávica como piroclásti-
ca, estarían describiendo rasgos típicos de 
rocas calcoalcalinas, probablemente vin-
culadas con un ambiente de arco volcáni-
co. La vinculación del magmatismo de la 
Formación Huitrera con un volcanismo 
calcoalcalino fue descripto originalmen-
te por Rapela et al. (1988) sobre la base de 
estudios geoquímicos de elementos ma-
yoritarios en su estudio de estas secuen-
cias volcánicas en los Andes Norpatagó-
nicos. En la zona relevada en este trabajo, 
esta hipótesis es sostenida con nuevos 
datos geoquímicos cuya interpretación 
preliminar corrobora el carácter calcoal-
calino de la secuencias y confirman la in-
fluencia de una zona de arco volcánico en 
la generación de los fundidos que dieron 
origen a este volcanismo (Jait et al. 2011 y 
Palotti et al. 2011). 

CONCLUSIONES

El mapeo geológico de la zona de estudio 
permitió diferenciar las unidades prin-
cipales aflorantes: las rocas de la Forma-
ción Huitrera, las Formaciones Collún-
Cura y Caleufú, los basaltos cuaternarios 
y por último los depósitos aluviales actua-
les. A su vez, permitió relevar los princi-
pales rasgos estructurales, diferenciando 
dos sectores principales donde predomi-
nan estructuras de piel gruesa con distin-
tas orientaciones y vergencias, las que se 
encuentran afectando a los afloramientos 
de la Formación Huitrera. Entre las más 
significativas se encuentran el corrimien-
to Cerro Colorado que pone en contacto 
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a las rocas de la facies lávica dominante 
en el sector del río Caleufú, con las rocas, 
tanto en sus facies lávica como piroclásti-
ca del sector del lago Filo Hua Hum. Por 
otro lado, se encuentran los lineamientos 
San Isidro y Córdoba Grande, que divi-
den a la zona en dos áreas estructuralmen-
te diferenciables y constituyen el límite 
de la extensión de una gran cantidad de 
estructuras, sobre todo en la región oc-
cidental. Hacia el este posiblemente con-
trolen el curso del río San Isidro, mientras 
que hacia el centro, al río Caleufú. Por su 
parte, el corrimiento Caleufú, de vergen-
cia NE, pone en contacto las rocas vol-
cánicas de la Formación Huitrera con las 
Formaciones Collón Curá y Caleufú en el 
borde oriental de la zona mapeada.
Las secuencias volcánicas aflorantes, in-
cluidas como término general a las series 
volcánicas terciarias, fueron analizadas 
petrográfica y estructuralmente permi-
tiendo su asignación a la Formación Hui-
trera del cinturón Pilcaniyeu definido 
por Rapela et al. (1988), con una edad en-
tre 60 a 42 Ma. Se definieron dos facies 
volcánicas: una facies lávica y otra piro-
clástica; en conjunto, se reconoce que la 
sección basal de las secuencias relevadas 
corresponde a lavas riolíticas y rocas pi-
roclásticas riolíticas, mientras que hacia 
la sección superior, predominan lavas an-
desíticas a basálticas. 
Las riolitas y piroclastitas presentan prin-
cipalmente biotita y anfíbol, mientras que 
en las rocas basandesíticas domina el cli-
nopiroxeno, siendo el porcentaje modal 
de máficos mayor que en las riolitas. Se 
destaca que los fenocristales de los mine-
rales máficos y feldespatos de las facies lá-
vica y los escasos cristaloclastos de las fa-
cies piroclástica se encuentran, en algunos 
casos, fuertemente alterados y reemplaza-
dos por minerales secundarios produc-
to de procesos de alteración postmagmá-
ticos, lo que en muchos casos oblitera las 
características primarias de los minerales. 
Estos productos de alteración son esen-
cialmente carbonatos, arcillas y cloritas, 
que también se encuentran como parches 
en las pastas de las lavas, impregnando la 
matriz de las rocas piroclásticas o relle-
nando fracturas en ambos tipos de rocas. 

Las características petrográficas de am-
bas facies se correlacionan con las en-
contradas regionalmente por Rapela et al. 
(1983, 1984, 1988) para estas secuencias 
volcánicas e incluidas en la facies defini-
da como lávico-piroclástica, las que esta-
rían representando depósitos de flujos pi-
roclásticos y lavas vinculadas a volcanes 
compuestos. Dada las características del 
relieve y cubierta boscosa, y las disconti-
nuidad de los afloramientos, se dificulta 
el mapeo de las mencionadas facies; sin 
embargo, se reconoce que la facies piro-
clástica y la facies lávica de composición 
riolítica se encuentran mejor representa-
das en el sector occidental de trabajo, en 
los alrededores del lago Filo Hua Hum. 
Por su parte, las facies lávica, de compo-
sición basandesítica, predomina al este 
del corrimiento principal de la zona, en 
cercanías al río Caleufú. Esta particular 
distribución está probablemente vincula-
da con la estructura que afectó a las se-
cuencias.
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